
		
			1. Enero de 2021

			Para un momento. Reflexiona un segundo. Si estás opositando, deja este libro y no lo leas hasta que apruebes. Solo puedes leerlo para reírte un rato y compadecerte de mí, que nunca aprobé. Este no es un libro que te vaya a animar a opositar, este es un libro de fracaso en la oposición, de miseria absoluta durante los años de estudio. Sí que es un libro divertido, está feo que yo lo diga y no te lo voy a negar, pero no voy a hablar de las «X claves para aprobar en seis meses» o «Cómo hacer tus esquemas para memorizar como un campeón». No. Eso no existe. Yo he sido como tú y también me he visto recurriendo a las librerías para encontrar un libro que pudiera iluminarme y mandarme alguna señal divina sobre si debía seguir o no seguir. Spoiler alert: no existe. Solo existen libros sacados del país feliz, de la casa de gominola de la calle de la piruleta sobre qué maravilloso es opositar, qué fácil es conseguirlo siguiendo unos consejillos y qué rápido puedes alcanzar el éxito si me lees. Estas son las palabras que yo estaba buscando cuando no sabía cuál era la alternativa a no opositar. Que sí, ya lo sé, es muy fácil: trabajar. Pero esa respuesta no era suficiente para mí. Así que, ahora que yo he seguido este camino, te lo voy a contar a ti, pobre opositor, que estás más perdido que una Kardashian en una biblioteca.

			También quiero dejar claro que el objetivo, para mí, habría sido sacar la plaza y no tener que escribir este maldito (pero precioso) libro, pero no pudo ser y aquí andamos. Tampoco me arrepiento. Estoy escribiendo todo esto habiendo tomado la decisión de dejar las oposiciones, y estoy feliz y contenta. Este libro no acaba diciendo: «Pero al final aprobé y se me olvidó todo lo malo». No. Prepárate, porque aquí voy a hablar de todo lo malo, que no se me olvida.

			Mucha gente me pregunta con cariño1 si algún día me arrepentiré de haberlo dejado. Nunca he sabido realmente qué contestar. Por un lado sí, me arrepentiré siempre de no haber sacado la plaza y poder vivir como una reina en mi despacho dentro del juzgado, con mi toga descansando sobre los hombros. Pero por otro lado no, la oposición no te define y un suspenso no determina tu futuro. Eres capaz de muchísimas cosas al margen de la oposición, tantas, que ni siquiera las conoces todavía.

			En este último punto estoy yo. El año 2020 me ha dado una buena dosis de realidad, además de una torta en la cara, y me ha obligado a ver cosas que yo no quería ver, pero que me han hecho inmensamente feliz. Te voy a contar cómo he llegado ahí. Pero te lo cuento en plan monólogo, porque soy de esas personas que enfrentan los hechos traumáticos con risilla. También me gustaría aclarar que este no es un libro de autoayuda y que, aunque creo que puede ayudar a mucha gente, es una historia sin más. Es mi historia, con un final feliz.

			La oposición no te define y un suspenso no determina tu futuro.

			Para que me conozcas un poquito más te pongo en contexto brevemente. Yo estudié dos carreras, Derecho y Periodismo, pensando que me iba a morir siendo periodista. Acabé la carrera y resultó que me gustaba el Derecho más de lo que hubiera imaginado, pero no quería opositar. Era muy joven, acababa de salir de la universidad y, qué quieres que te diga, cambiar los sábados de la sala Heineken por ocho tomos de Carperi2 pues no me apasionaba. Llámame loca.3 Además, nunca fui de las estudiosas de la carrera, mis 7.0 y 8.0 sacaba, pero mis 5.gracias, también. ¿Cómo iba a opositar?

			Eso para empezar.

			Pero la realidad es que no tenía ni idea; terminé la carrera y no sabía qué hacer con mi vida, no tenía nada claro. Decidí lanzarme con Derecho más que con Periodismo, porque soy masoca y me gusta el riesgo, pero no quería trabajar en un despacho de abogados y tampoco tenía claro opositar («¿y eso no te dice nada, Cecilia, hija mía?»). Decidí, pues, hacer primero el Máster de Acceso a la Abogacía pensando que si no lo hacía en aquel momento me arrepentiría posteriormente en el caso de que decidiera opositar directamente y luego fracasara.

			#GRACIASBENDITODÍAQUETUVEESEALUMBRAMIENTO.

			Total, me metí en el Máster, pero me seguía picando el gusanillo. ¿Tendría que haber opositado?, ¿estoy perdiendo el tiempo?, ¿qué hago con mi vida? Soy solo una niña pequeña de veinticuatro años y, por tanto, quiero morirme sin tomar decisiones en mi vida. Me planteé seriamente empezar a estudiar unas oposiciones, pero no sabía realmente cuáles. Siempre me gustó mucho el Derecho Penal y mi padre, el del prólogo, me habló de las oposiciones a Inspector de Policía (Escala ejecutiva). Enseguida me puse a investigar sobre ello y me fascinó la idea de poder ser inspectora. Tuve, también gracias a mi padre, la suerte de ir a visitar una comisaría de la cual salí encantada. Notaba que quería trabajar allí, que podría encajar muy bien. Me puse a investigar sobre los requisitos para acceder al cuerpo y descubrí que una de las pruebas es un examen médico en el que te miden la vista para comprobar que no tienes ningún defecto de visión. Yo soy un topo desde que tengo uso de razón, más o menos desde la comunión (estoy hablando de casi cinco dioptrías en cada ojo). Muy lejos de una visión perfecta. Visité varios oftalmólogos para operarme y resultó que todo lo malo que se podía tener, lo tenía yo. Ojo seco, córnea fina y, hala, guapa, a tu casa. Me quedé bastante decepcionada al ver que, para una vez que tenía algo muy claro, no podía ser (años más tarde me enteré de que la gente pasa los exámenes oculares con otro tipo de métodos que, en aquel momento, yo desconocía). Aun así, no quise abandonar del todo la idea de la oposición, pero una cosa sí tenía clara, y era que a Jueces y Fiscales no quería opositar, que era algo a lo que mucha gente me animaba porque me encanta dar órdenes, tomar decisiones y, en general, mandar.4 Negaré haber admitido esto.

			Nunca fui de las estudiosas de la carrera. ¿Cómo iba a opositar?

			Seguí con el Máster los primeros meses, pero en un viaje que hice con mi madre a Shanghai, lo cual suena a pija total (cosa que soy), estábamos hablando del tema y me comentó la posibilidad de plantearme hacer oposiciones a Letrado de la Administración de Justicia (LAJ), Grupo A1 (el más alto de la Administración), y no me pareció mala idea. Me encajaba bastante en cuanto a volumen de temario y puesto de trabajo. Tampoco me lo quise pensar mucho porque sabía que si le daba muchas vueltas no lo iba a hacer jamás, así que conseguí preparadora, señalé un lunes de febrero y decidí, sin más, ponerme a preparar las oposiciones mientras seguía con el Máster a distancia.

			Advertencia 1: a partir de este momento, siempre que hable o haga alguna referencia a la oposición voy a referirme a las de LAJ. Hay millones de oposiciones diferentes, pero esta es la que yo conozco y la que he estudiado, así que no seáis haters.5 Se agradece la comprensión.

			Advertencia 2: para que entendáis mi timeline necesito que sepáis tres cosas:

			
					La oposición de LAJ cuenta con 266 temas y tres exámenes:
					
							Test de 100 preguntas de un variadito de materias de Derecho positivo (exceptuando las materias que entran en el oral).6

							Examen oral ante un tribunal de nueve personas, de las materias Civil, Procesal Civil y Procesal Penal. Tienes que cantar cuatro temas en una hora (quince minutos por tema).

							Caso práctico.

					

				

					En el examen oral, para decidir qué cuatro temas te toca cantar, hay que sacar unas bolas que contienen los números de los temas:
					
							Sacas dos bolas de Civil y eliges una.

							Sacas tres bolas de Procesal Civil y eliges dos.

							Sacas una bola de Procesal Penal, y ese tema lo tienes que cantar por narices.

					

				

					Cantar es exponer el tema oralmente. (Un saludo a toda la gente a la que le he dicho que tenía que cantar y me habéis dicho que dónde y que cuánto cuesta la entrada).

			

			Doy paso a mi timeline para que veáis mi progreso. Es largo, pero merece la pena, y yo «he venido a hablar de mi libro»:

			
				Febrero 2017. Consigo preparadora y me pongo a estudiar.

				Marzo 2017. Pues no está tan mal. Me ha costado un pelín cogerle el tranquillo a cantar, pero estoy en ello y veo que avanzo rápido.

				Abril 2017. Estoy súper animada, seguro que apruebo enseguida.

				Mayo 2017. Ah, ¿que no puedo coger libre el día de mi cumple? Por lo menos han convocado las oposiciones y el primer examen es en diciembre.

				Junio 2017. Bien, se acerca el verano. Qué ganas de descanso y de tirarme un mesecito (por lo menos) sin hacer nada.

				Julio 2017. Ah, ¿que solo una semana?

				Agosto 2017. Pues nada, me subo al pueblo a estudiar, así por lo menos estoy con mi familia al acabar la jornada de estudio. Semana de vacaciones. Volver a ponerme a estudiar. Ver fotos de gente en Menorca dando paseítos en barco. Odiarlos. Pero en plan bien.

				Septiembre 2017. Llevo muy poco tiempo estudiando y sé que es bastante improbable, pero voy a matarme para intentar aprobar el test.

				Octubre 2017. Matándome.

				Noviembre 2017. Matándome x2. (En este punto he dejado de preparar el examen oral y me centro solo en el test).

				Diciembre 2017. Apruebo el test. Me creo la reina del mundo.

				Enero 2018. Me convocan para el examen oral en abril.

				Febrero 2018. Empiezo a aumentar el ritmo de estudio.

				Marzo 2018. Pensaba que lo peor que me podía pasar en esta vida era haberme hecho un piercing en el tragus7 y que se me infectara.

				Abril 2018. Suspendo el oral. Solo llevaba la mitad del temario. No hay problema. Todo bien. Todo en orden.

				Mayo 2018. Me tomo un descansito muy, muy breve y me pongo otra vez a muerte. Moción de censura a Mariano Rajoy. No se convocan las oposiciones. Aquí sí que me quiero morir.

				Junio 2018. No convocan.

				Julio 2018. No convocan.

				Agosto 2018. No convocan. Me tomo unos días más de vacaciones porque no hay convocatoria.

				Septiembre 2018. No convocan. Relajo un poco el ritmo de estudio para no agotarme demasiado.

				Octubre 2018. No convocan.

				Noviembre 2018. No convocan.

				Diciembre 2018. No convocan. Me presento al examen de Acceso a la Abogacía. Apruebo.

				Enero 2019. No convocan. Me pongo a estudiar las oposiciones, ya sí que sí, a muerte. Llevan un a

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
						Yo: «Ni de coña van a paralizar el proceso, ¿no?».

						Todo el mundo:8 «Qué va, no te preocupes».

				

				
				
				
				
				
				
				
						Yo: «Ya veréis cómo me toca en septiembre y me paso el verano jodida».

						Todo el mundo:10 «Qué va».
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